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Los estudios históricos en Chile 

(Continuación) 

El historiador conservador 

Los histori:1dor liberal s tu icron el grave defecto de e cribir 

b historia en beneficio de su propia ideolo 0 ía. Ila·rros Arana, A1nu­

nátcgui y Vicuña Mackcnna, especi lmente los dos prin1cros, vie­

ron los acaecimientos y lo hombres que en ello actuaron, cegados 

por n1· zquinas y torpes pasiones partidarista . Era ncc-c'sario que se 

hiciera la historia auténtica, genuina e in1parcial y b gente cuerda 

y estudiosa de Chile ansiaba que apareciese e e hi toriador. 

En 18 7 5, durante el fragor de una el las luchas presid.ncialcs 

1n:ís intensa vi' la luz d primer volu1ncn d" la Historia d Chile, 

bajo la ad111i11i !ración dr D. Joar¡11í11 Pri I cu o autor era D. Ra­

món Sotom •yor \ a/de:. ( 1 íl30- 19 03) . Tal lib ·o f ué un \ crcbdcro 

sedante en 111 dio de la conf u ión de la época. D. Ran16n era con­

te1nporáneo de los historiadores libcrale y ya 1nuy conocido por 

sus dos obras sobre la ,historia de Bolivia donde había representado 

a nuestro país con talento y señorío. Soton1ayor Valdés era hon1bre 

intdigente, probo y ecuánime y estaba cspecialn1ente capacitado pl­

r:1 eJercer con di nidad el noble magisterio de b historiJ. Era ca­

tólico militant y pertenecía al viejo partido conservador o pelucón. 
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El nuevo historiador no tiene ninguno de los graves def~ctos 

ele Barros Arana y de Amunátegui, es el reverso de la 1ncdalla. Do­

tado de un alto espíritu de justicia, comenzó a estudiar ,d laborio­

so y accidentado gobierno del general Prieto, y aunque era conser­

\•:tdor no tuvo otra intención que emitir un juicio histórico desin­

tcres, do y s...:vcro. Buscó documentos, luego los con1pulsó, habló 

con los últimos sobrevivientes de aquel tiempo y en seguida con es­

tilo liviano, noble y elegante, escribió los cuatro volúmenes de su 

histor_i:1 que no alcanzó a t~rn1inar antes de bajar al sepulcro. 

Ya en esa época el autor con1enzó a innovar el pesado y supo­

l'Í fero 1nétodo de Barros Arana y de los antiguos historiadores: qui-

o accr arce al ideal de Ranke, Burckardt y ,?vfo1n1nscn, ·se docu-

1.1cn l r11nero y en seguida escribió, usando del docun1ento sin 

transcribirlo ni co1ncntarlo en el texto n1isn10 de la obra sino al 

n1argen , en el cxtren10 d .. la página. En sus obras anteriores, So­

t 1nayor Valdés h:1bí a caído en este grave defecto que dificult:t 

l.. lectura de 1a obra históricas. La Historia de Bolivia bajo el Go­

úi r,10 d l General Acl:){í, ies sólo para estudiosos, porque el exceso 

l" docmn ntos 1-e quita :unenidad y soltura. Es evidente que el au­

tor fué duran1ente criticado por los historiadores de ese ti-.!111po, sal­

o por Barros Aran2, ,d cual reconocí~ la importanci:1 d_ b obra d~ 

.u cole a. Par:1 esos investigadores la historia era sólo un archivador 

docu1nentos si n vi<l:1 y por eso estimaron que el estudio de So­

ton1ayor Valdé era superficial y de escasa investigación. 

La erdadera r~ volución iniciada por Soton1ayor -en el can1po 

la hi tor ia, pr oc· serias resistencias entr-e :1quellos que persis­

t1 an en tt cn1peño de hacer de la ciencia histórica un pesado fichc­

r ; J I unos quisieron de conocer la labor que él realizó pacientc-

1ncn te en lo archivos durante 1nás de treinta y siete :uíos ( ! 8 S 6-

1903), reuniendo el material para su obra; y D. D01ningo A1nuná­

tcgui alar, que estaba habituado al trabajo de investigación, no 

¡., udo confonnarse con la ausencia del docun1ento, en la flistoritl del 

Gobierno de Prieto; no con,prendía que al historiador le está pro­

hibido abusar de las fuentes informativas, ya que ellas son medios 
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que debe utilizar con mesura y discr,cción. El señor An1unátegui 

crJ. de aquellos que no distinguían la investigación de la historia; 

y por eso lanza un tremendo baldón sobre Sotomayor Valdés cuan­

do dice que la narración de los sucesos y el ret-rato de los persona-

4cs -en la Historia de Chile- habrían ganado mucho si "en vez 

cb limitarse a consideraciones y noticias generales se hubi• ... ra dete­

nido el hi toriador en describir aquellos porn1enorc qu ... a menudo 

d n pintoresco relieve a una situación ) constribuy,~n a caract\!t·izar 

:i los hombres". "P;:ro par~ ello Soto1nayor Va)dé habría d-~bido 

poseer condicion • li tint;i de_ la que cr.111 propia de -u índole, ha­

bría necesitado cnfr:.1scars~ en lo ar hivo , estudiar con ahinco 

cmpol vados Ieg .1 jo y pcrd ... r la vi ta en descifr ;H" :11narillcntos pa­

peles de otro ti ... 1npo. Nada de e ·to hizo ni intentó iquier realizar. 

Para conoc•a a fondo lo personajes que historiaba y para juzgar 

con acierto sobre u principalc acto , e con id?raba Jtisfecho 

on leer dctcnid:imcnt b pieza aficiale y lo libros, folletos y 

di., rio de la época". 

Ya B<lrros Ar:ina atisbó algo de la reforma que estaba ren1pren­

dicndo Sotomayor Va]dé , . l escribir su hi toria; y en 1876 decía, 

refiriéndose al prin,er to1no de l:t I-Jisluria, de Chile, publicado .,..n 

1875: ''su libro e un=-i hi toria en toda 1:t extensión de 1:t pabbra, 

~n q u-e ha dado c:ibida a los hechos de tocio orden. Para componer­

lo ha :1dclant:1do considerablemente l:t in e tigaci, n obr~ todo~ los 

puntos; ha sal va<lo omi iones, ha corregido descuido y ha e e-rito al 

fin una obra d ... un 1nérito sólido qu·..:: cnscü :l la , z que despierta 

11u·'--stro int.zrés''. 

Má tarde D. Luis Galdan1es, haciendo coro a D. Do1ningo 

Atnunátcnui, negó ta1nbién a D. R.a1nón ·u trab. jos de investiga­

dor; pero de lindó bien los lín1ites de la hi toria y de la investiga­

ión, y upo :ll rcciar exactan1ente el valor de la obra de nuestro 

hi toriador. 

'Se onform ' con cr n :uJ 1 m.ís que hi toriador, o se:i, construc­

tor. Eso tan1bién contribuye a explicar la li1nita&1 fortuna obteni­

da por sus libro , en un país como el nuestro, donde sigue predo-
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1ni11ando el antiguo cnteno sobr•e la manera de reconstruir el pasa­

do; o se. I sin1plc acu1nulación de noticias sin otra valorización que 

la curiosidad de saberlas". 

,Por fin, en 19 3 5, el historiador y crítico de la historia, D. Fran• 

cisco A. Encina, después de afirn1ar rotundamente en la frase ya 

citada que D. Ramón Sotomayor Valdés ''fué. ante todo historia­

dor'', prueba qu ... también se encerró en archivos y bibliotecas, :icu­

m ulando docun1cntos p:tra escribir su obra: «Pero todos lo,; que 

h-1nos tenido algún contacto con la~ fuentes de h histori:i chilena 

. ben10:; que los períodos mejor investigados son los prin1eros años 

que igucn a la llegada de ·Pedro de Valdivia, b Ind-._pendencia y la 

adn1Jini •·t r:1ci.ón !Pri~'to, er,tudiados ~rc5pzc tHv-an1en ·, ' por el .scí1or 

Errá unz por Barros Aran. y por Sotoinayor \':tldés. Li1nitándo-

!; 1 úl ti1no, la 1nin uciosidad de su investigación constituye preci­

._ 111 nt .. el defiecto capital de su obra. Distrae al lector con la necc­

id:-id inconsci .. ntc de vaciar el exceso de d:1tos ;1.cu1nulados. Su proli-

jidad sencilla1ncn ~ no ha ido superada en Chile". ((La ingenui­

d;1<l psicológica de Soto1nayor Valdés corría a pareJas con su ad­

mir. ble paciencia de investigador" (6). 

0111 n c1n<lo el dict:11ne:1 de An'lunit·~g ui, él n11:;1no ex pr-.:s:t: 

] in ól i to juicio que acaban1os de transcribir viene, sin ~n1b3rgo, 

d~ un intclect;u:il ya n1aduro y 1nuy pacato, que inconscienten1entc 

paga tributo al prejuicio chileno, que no concibe que pueda tener 

fondo rcfle,jar una investigación seria, una historia :11ncn:1, ni que 

pueda er uperficial una historia pes:ida, y no ti~nc otra base qu~ 

,..:l hecho de tener el autor un estilo elegante" ( 7). 

1 n ue tro histori. dor ab:indonó aquel anticuado sistcnu d.! 

su pr-::d .... sorc y co1npañeros, de transcribir los docu1nentos en el 

L xt , n pudo, in embargo, prescindir de la influencia de esa co­

rn':nt , difundida en Europ:1 por Macaulay, Guizot y en especial 

(6) La literatura histórica chilena y el concepto actual de la his-, 
Lori.l í-'r .. ncisco A. Encina. 

(7) La literatura histórica chilena y el concepto actual de la hist 
to ria, Francisco A . Encina. 
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por Lafuente en :Espafia, que convierte b historia en un sonoro 

discurso. Sotomayor Valdés escribió, pues, en el lenguaje oratorio 

de sus maestros; aquel sistema era sin duda el qu ... mejor se avenía 

con el plan que s~ propuso. D. Ramón era ;,nte todo un polít:co 

conservador, tenía 1nentalidad pclucoru y admiraba la obra de 

Portaks y de los conservadores. Como diarista, ya 1~ hcn10s visto 

poner su pluma al servicio de aquella causa; con10 historiador, se­

guiría b 1nisn1a I íne:1 de conduc e:-! . 

D. Rarnón, en lenguaje clásico, que a veces hace recordar a 

Tácito, escribió páginas inmortal~s, en bs cuales hay agudas y ati­

nadas consider:i 101h: acerca de lo hechos y de los hombres que 

actuaron en h primera époc:1 de la organi z,1ción de la Rcpúqlica. 

Profundamente dcs:ipa ionaclo, c riti a in Jn1bage a los políticos 

pelucones cuando d autor lealmente cree que sus actuaciones no 

bcndician al pai . Con la obra de SotomJyor \ T::ddés con1cnzó un 

nuevo período en nue tros e tudios histórico que ha llegado a su 

apogeo en nu c tros d ía on Ja obra de D. F ranc i co Antonio En­

cina. 

-La vida de D. Ran1ón f ué siempre muy aust·~r.1: no obstante 

los largos servicios que prestó al país en b diplon1:1cía , en el perio­

dismo, en h banca y como oficial mayor del ministerio de hacien­

da, en la época difícil de la guerra de 1879 vivió y n1urió n1uy po­

bre. Era un grande economista, di cípulo :1 ventajado de Courccllc­

Seneuil, pero f ué un verdadero Quijote cu yo conoci1nientos le sir­

vieron sólo para enriquecer a lo .innumerables sanchos que le ro­

dearon. 

El historiddor de la Colonia 

D. C re cr11/ Errrí:::. uri:::. V aldi i o (1839-1931).-Es el n1is 

completo de 1 !ti toriadore ccL iá tico chil('nos y junto con el 

a~·zobispo ccuatori:1110 D. Federico Gon zalcz Suárcz, uno de los 

dos 1nás acuciosos de la iglesia hispanoamericana. Errázuriz es de los 

primeros que <:n1p1!ZÓ a innovar los viejos n1étodos para escribir his-
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toria. Aunque su intención fué desfacer los entuertos de las obras 

de Amunátegui y reivindicar la labor evangelizadora de la iglesia, 

D. Crescente penetró también, con muy buen éxito, en el campo 

de la historia civil. Errázuriz, en su juventud, no tenía vocación de 

historiador, pero su tío el arzobispo D. Rafael Valentín Valdivieso, 

e! más ilustre de los prelados de América, que había traído de Eu­

ropa copias d-e numerosos documentos relacionados con la iglesia 

de Chile, pidió al sobrino, a la sazón activo y agudo periodista, que 

los aprovechara para escribir la historia de la iglesia de Chile. Fué 

así como el seño1· Errázuriz, que n ada podía negarle a su tío, a 

quien consideraba como verdadero padre, co1nenzó a dedicarse a los 

e~tudios -históricos en los cuales llegaría a ser peritisimo. Escribió 

entonces Los Orí genes de la Iglesia Chilena, que publicó poco des­

pués para refutar a D. Miguel Luis Amunátegui Aldunatc. Sin em­

b argo, el sacerdote ,hizo su estudio con mue-ha serenidad y no po­

cas veces su pi urna acerada , critica a los eclesiásticos chilenos y 

españoles de la Conquista y de la Colonia. El había dicho que no 

había «nada 1nás peligroso para la verdad histórica que los sist-e­

n1a históricos" . Los trabajos de Barros Arana y de Vicuña Mac-

1- e nna sirvieron mucho al s-eñor Errázuriz para sus obras. 

D. Crescente sostuvo brga polémica con D. Miguel Luis Amu­

nátegui a propósito del prólogo de Los Orí ge11es de la Iglesia Chi­

lena, obra escrita para refutar a Amunátegui sus antojadizas :tprc­

ciaciones sobre la actuación de la igLesia en la Conquista y en l:t 

Colonia. La controversia fué modelo do cordura y ambos histori:l­

dor s expusieron sus puntos de vista con elevación de miras; y des­

pu ' de ella lograron strechar aún más su amistad. 

En las primeras obras, Errázuriz, siguió el mismo sistem:l de 

los viejos historiógrafos y en Los Orf gr.nes utilizó todos los docu­

mentos que existían hasta 18 72 y los insertó en c1 texto. Esos in fo­

lios, naturalmente, no arrojaban n1ucha luz sobre la naci-ente vid:1 

chilena: Los Orí 0 eues es más bien un libro de polémica, lleno de 

lagunas, y por eso el autor no lo reeditó jamás. En las obras siguien­

tes no ~ambió tampoco su método de copiar la documentación. Seis 

, /\tno ¡ l o JJ7 
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a1zos de Historia de Chile, fué hecha en parte para rectificar las afir­

maciones erróneas que hace su amigo Barros Arana en la Historia 

General de Chile, pero reconoce que después de esta obra "es harto 

difícil dar la novedad a un estudio histórico d~ntro de la época que 

abarca su Historia G eneral de Chile ' . Errázuriz ) Barros Arana eran 

muy amigos, :-in1bos f acilitábanse mutuamente los papeles viejos de 

que disponían, con gran desinterés, prescindiendo en absoluto de 

cuestiones religiosas o políticas. Es un honor para Chile la ecuani­

midad y nobleza de sus historiadores para ayudarse, sin envidias 

n· recelos. D. Crescente como era tan amigo de Barros Arana no 

vió jan1ás los defectos de la Historia G neral de Chile. Durante la 

revolución d~ 1891 Errázuriz que era ,Prior de la ·Recoleta Do­

mínica, tuvo escondido, en ese claustro . su colega Barros Arana. 

Desde 1914, D. Crescente comenzó a innovar los viejos mé­

todos históricos. En la obra sobre Pedro de Valdivia y todas las 

posteriores, en la cuales -estudia la vida y trabajos de los suceso­

res del conquistador de Chile, n la apitanía Gen eral , Errázuriz 

prescinde un poco del documento y ya no lo copia en el texto mis-

1no sino al margen, lo mi mo que Sotomayor Valdés, lo cu:il da 

mayor soltura y amenidad al estilo que en los últimos volúmenes 

es infinitamente superior al de los anteriores. 

Nuestro historiador era un gran patriota pertenecía a una fa­

milia patricia cuyos hombres sirvieron a la ,República con inteli­

gencia y probidad. Por eso el fin principal de sus obras es exaltar 

las meJore cualidade de españoles e indígenas y lu go las virtu­

des de la raza chilena. Le subyuga irresi tiblemen te no sólo la biza­

rría y audacia de esos bravos guerrero , ino principalmente la gran­

deza de esa alma en las horas de infortunio. Tal simpatía tórnase 

en v,eneración cuando se refiere a la ímproba labor que se impu­

sieron los primeros obispos y sacerdote para organizar la iglesia. El 

se propuso esclarecer la verdad sobre la actuación que cupo al de­

ro en la Conquista y en los albores de la Colonia. En toda su obra 

queda en claro la ,eficaz contribución de la iglesia a todo lo que 

significara adelanto en pro de la cultura y del orden social. 
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Era un verdadero historiógrafo que amaba por sobre todo la 

verdad. Ninguno de sus colegas, ni Barros Arana, ni Amunátegui, ni 

Vicuña Mackenna, ni !M~dina, encontraron jamás, en sus volúme­

nies, ni una sola frase sobre la cual se pudiera echar la más leve som­

bra de duda acerca de la veracidad de las crónicas. El señor Errá­

zuriz es tal vez un cronista, dentro de la historia nacional, no es 

un historiador con10 Sotomayor v~1ldés, n1 un intuitivo como Vi­

cuña Mackenna, es si1nplementc el cronista de la historia que narra 

en estilo clásico, aunque a veces frío y desaliñado, los sucesos y en 

algunas oc:ision s da r:izones de los hechos y hace observaciones y 

conjeturas sobre cosa insignificantes: pero no convierte la historia 

en un mal tratado de filosofía. Era un hon1bre sagaz y de buen 

ntido, cualid des que le vinieron ((de perlas" para sus obr:u his­

tóricas. N adíe 1nejor que él ha estudiado los primeros años de nues­

tra ,historia. Ha dicho D. Francisco Encina, pento en estas disci­

plina . 

Pero la 1neJor obra de D. Crescente es su libro Algo de lo qur 

h isto, que se publicó tres años después de su muerte. Desde el 

punto de vista literario, es excelente por su estilo ágil y la agude­

z. e ironía de las ob rvaciones. Es el documento más v:ilioso so­

br un largo período de la historia eclesiástica chilena, hasta enton-

es inexplorado. La rara intuición de D. Crescente nos ·ha permitido 

conocerle a él y a sus conten1poráneos como no habíamos podido 

hacerlo n ninguna otra fuente. Los retratos de los personajes estu­

diado on tan ivos, tan gráficos, tan reales y psicológicos que a 

uno l parece verles moverse, pensar y actuar en su ambiente. Una 

co a , parece visible y clara en Algo de lo q11e he isto, es la 5Upc­

ri ridad intelectual de D. Crescente. Nadie puede desconocerlo. 56-

lo un hombre de su talla moral y de extraordinaria inteligencia, po­

día presentar un cuadro tan exacto de la época y del n1edio en que 

l tocó actuar. El sabía que iba a ser duramente criticado, p ro 

también comprendió que sus Memorias vendrían a aclarar un perío­

do difícil de la historia eclesiástica y por eso las entregó a su cole-
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ga y amigo D. Julio Vicuña Cifuentes, para que las publicara des­

pués de su n1uerte. 

La hi toria no puede escribirse sino a base de la verdad. Por 

mantener d pr stigio ) l. repur.1 ión de }o~ hombre no se pucd .... 11 

falsear los hechos. La caridad no sufre mengua cuando se señalan 

defectos de hombre que ya e tán en la historia, n1áxi1ne si esos de­

fectos pertenecen al dominio invulnerable de la vida privada. 

Las últimas obras del señor Errázuriz, specialmiente las exten­

sas biografías de Francisco y Pedro de Villagra, están hechas a ba­

c de la docunhntación impre a y de lo trabajos que realizaron los 

, randes investigadore Pbro. D. Lui Silva Lezaeta, después primer 

obispo de Antofagasta • D. José Toribio Nfedina y D. Tomás Thayer 

Ojeda. 
Monseñor Sil va Lezaeta trabajó toda u vida al servicio de la 

historia nacional. Escribió una biografía del conquistador Francis­

co de Aguirre su antepa ado, y en la R ellis fa Católica publicó va­

rios estudio de gr. nde utilidad para los historiadores. El conquista­

dor Aguirrc, le sirvió mucho al señor Errázuriz así lo reconoce hi­

dalg:iment : 'El Co11c¡11i !ador Fra 11 ci. de A~uirr libro del en­

tonces pre bí tero D. L ui Sil va Lezaeta, que tiene derecho a ser to­

mado en cuenta por los que deseen conocer :i fondo los primeros 

días de la Colonia y uminisrra abundantes datos acerca de la veni­

da de los conq uistadorc ,, . 

Los 1n esli~adore. 

D. Luí il1 1a L ::;aeta (l 60-19-9).-Pertenecía . una fami-

lia sacerdotal que hunde sus raíce en la d 1 •Papa del Monti, Julio 

JII, y cuy. ramificacionc llegan hasta nue tra época ( 8). El obis­

po de Antofaga t cm muy . migo de D. Crescente y cuando éste 

( 8) D. Francisco Silva Feliú, uno de mis tatarabuelos, casó dos 

veces, primero con doña Rosa Araned:i Silva y tuvo un hijo sacerdote, 

Diego. En su segunda mu je r doñ:i J u~ma Lezaeta y Roldán engendró otro 

hijo sacerdote, Luis. 
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vió próxmio u fin, -en 19 2 3, pidió al Presidente Alessandri que hi­

ciera cuando pudiese para que fu era nombrado arzopispo de San­

ti;igo el señor Silva L 0 zaet:1, pero D. Luis, aunque era veinte ~1ños 

menor que aquél, murió tres :iños antes (1929). 

El señor Errázuriz aprovechó también con inteligencia, todos 

los papeles y docun1entos que recogió pacientemente en Europa y 

A1nérica. 

D. J os á To r i bi o f\1 di I! c1 ( 1 S 5 2 - 1 9 3 O ) con q u 1c n u 1t i ó 

estrecha amistad. El ilustr ... prelado e historiador, considera los do­

cumentos de kdina "como la principal fuente de su libro s~br 

Piedro de Valdivia porque le presta toda su novedad". La obra de 

Medina, tan tesonera como abi., es la materia prima de la cual to­

dos los historiadores chilenos han tenido que echar mano para cons­

truir la moderna historia nacional. Sus docun1entos inéditos, la co­

lección de historiadores y, en general tod:t su prolija producción, 

son ricas canteras que han servido para 1-.!vantar el rnagnífico mo­

numento de nuestra en idiable histori:i nacional. La obra bibliográ­

fica de D. José Toribio Medina, polígrafo sin par en Hispanoamé­

rica f ué estudiada prolijamente el :iño pasado, en un verdadero 

congreso, con n1otivo de la celebración del centenario de su na­

c1m1ento. La labor del ilustre investigador n1erece el reconocimien­

to y la gratitud de Chile. 

D. To,ná Tha_vcr Ojcda nuestro octogcn :i no colega cuya , ,_ 

da de intenso traba-jo int-..lectual descifrando borrosos docurnentos 

I ha privado de la t. cuando más la necesit:iba. :El cñor 

Th:tyer Ojeda h sido un 1nve tigador acucioso e infatigable. Es :tu­

tor de trabajos fund:11nentale sobre la Conquista de Chile, in los 

cuales ·hubiera ido poco menos qu.. in1posible escribir b historia 

nacional, especial1nentc la eclesiástica. Su libro sobre los sacerdo­

te en l onqui t:i d (' Chil , e de r ~. ndc impc ·rancia p:ir:1 ono~ r 

lo orígenes -de b iglesia en nuestro país. 

D. Crescentc Errázuriz mantuvo siempre la rnás estrechas 

relaciones de amistad con el señor Thayer Ojeda y declara en su obra 

Pedro de Valdivia, qu ... el 1nagnífico plano de Santiago del 'iCñor 

Th:1 er le sirvió p. ra hacer la biografía completa del conquistador. 
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Tan íntin1a era la a1nistad entre estos dos estudiosos que D. Cres­

cente pidió a sus colegas de la Academia Chilena d~ la Lengua, que 

eligieran al señor Thayer Ojcda para sucedcrle en h ilustre corpo­

ración. El instituto cumplió el encargo del señor Errázuriz y des­

de ~einte años ha, el erudito investigador honra a la Academia. 

Los trabajos de Sil va Lezaeta, Nfcdina y Thayer C\jeda, espe­

cialmente los de estos últimos, han contribuído decisivamente a en­

r;quecer los estudios acerca de nuestra fecunda historia nacional. 

Escuela sociológica en la historia 

Los primeros hi toriadores chilenos hicieron caso omiso del 

pueblo, se despreocuparon totalm-e nte de la vida social, relataron 

los hechos de annas, los movimientos políticos y la vida de los per­

sonajes y olvidáronse de las demás actividades nacionales, de las 

clases sociales, de las letras, de las industrias, etc. Los dos primeros 

historiadores que estudiaron los fenón1enos sociológicos fueron los 

señores Alejandro Fuenzalida Grandón y Domingo Amunátegui So­

lar (1860-1942). D. Luis Galdames hizo también en este sentido 

una intieresante labor, pero de él hablaremos más adelante entre los 

,historiadores modernos. 

Siguiendo la opinión de Guillermo Feliú Cruz, D. Domingo 

Aºmunátegui Solar es el jefe de esta escuela histórico-sociológica. 

Tres libros clásicos dan testimonio de ello: Las E11c011tiendas In­

dígenas d Chile, Mayotaz gos y T it11/os de Castilla, bajo el subtí­

tulo d(! h «Sociedad chilena en el siglo XVIII" e Historia Social de 

Chile. 

Amunátegui comprendió que sin estudiar los fundamentos so­

cjales del pueblo no se puede escribir su histori-a y para suplir en 

parte este defecto capital, documentóse y publicó los libros preci­

tados, de lo cualc h. n echado mano todo lo futuros historiador~s 

chilenos ,e hispanoamericanos. 

"La historia de una familia -dice D. Domingo Amun:íte­

gui- abarca un ca1npo vastísin10, que, ya invade los dominios de la 
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historia política, ya se mantiene dentro de los límites de la vida 

privada, ora descubre los progresos agrícolas e industriales de una 

nación, ora sigu.! el desenvolvimiento de las clases principales de la 

sociedad'\ 

D. Alejandro Fuenzalida Grandón en sus libros Lastarria y s11, 

lie111,po y La Evolución, social de Chile, pretendió, sin lograrlo r.i .a 

inedias, -hacer un estudio de la evolución social chilena. El señor 

Fuenzalida lucubra a base de las ideas mal digeridas, de Leibniz, 

Cornee y Spencer. 

Los historiadores 1nodernos )' sus auxiliares los i11vestigadorcs 

,Las investigaciones de ·Medina y Thayer -OJeda, y aun las de 

D. Crescente Errázuriz, sumadas a las d<: An1unátegui Aldunate y 

a las de Barros Arana, son las valiosas fuentes de información de 

que se han valido los •historiadores modernos ( los únicos a los cua­

les .9e les puede dar este título con propiedad) pa_ra escribir sus 

obras. Pero antes de proseguir y tern1inar con estos estudios, acer­

ca de la literatura histórica chilena, debo n1encionar a algunos in­

vestigadores de los últimos tiempos, sin cuyos trabajos habría sido 

muy difícil llenar algunas lagunas que l\::Xistían en la historia na­

cional. 

D. Domingo A -m111uit,c"1ti Solar (1860-1942) hijo de D. 

Miguel Luis, con su libro sobre El Instituto N acio11al, y los y:i ci­

tados: Los Mayorazgos de Castilla y Las Enco11tie1tdas I11dí ge11as de 

Chile; lvlonseñor Carlos Sil·vn Cotnpos (1868-1940) con su 1-lislo­

ria de la Iglesia Chilena y sus nun1erosas biografías de eclesiásticos; 

el Pbro. D. Elías Liza,w con L, publicación de los Doc1tmc11tos del 

Arz obispado y otros trabajos; Monseiior Reina/do M1t1íoz Ol,11 ·,·, 

con sus estudios acerca del arzobispado de Concepción; D. Alejan­

dro F11,enzalida Gra11dón, con los trabajos de que ya ·hemos hablado 

sobre Lastarria ,y su liemJJO y La Evol11ció11 Social de Chile; D. To­

·más Gttev ara ( 18 60-19 3 5) con sus obras acerca de los araucanos; 

D. Luis Nionft ( 1848-1909) , con sus trabajos bibliográficos; D. En-
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rique Ñ{al ta Vial, dirigiendo la <e Colección de Historiadores y de 

Documentos Inédito r bti,·os a la Independencia de ChiL"; D. Car­

lo Mor/a Vic11iia ( 1846-1900) con sus documentos paciente r sa­

gazment seleccionado; Lni Thayrr je /a (í874-í942) con 

sus obras sobre "/\7 a arro · y Vasco11gados en Chihe, Origen de l.os. 

apellidos e11 Chilr y Ra-a ; de la Prn/11sula Ibérica; D. Luis Barros 

Borgoiío ( 18 5 8-194 3) con sus estudios históricos de carácter in­

ternaciona] como La fisión del Vicario Apostólico D. ]11,an M11zzi, 

La N egociacióu Chile110-Boli iana, La Cu stióu del Pacífico y Las 

Nue as Ori 11/aclo11 B li1 ·ia11a • D. "i\,fig, 11 / Luis A111-1uuile '!IÍ 

Reyes (1862-1949 ) c n u erudita monografí:l .cerca de D. Ber­

nardo O' l-lig 1 i11s y d D . A11lonio García R e , ual má u::d m:!­

nos, todos allegaron documentos para la obras de los nuevo his­

toriadorc . 

La histori::i como ante se escribía no contaba con lectores, ape­

nas la utilizaban los in 'cstigadores y aficionados; y esta es la causa 

de que, a pesar de ser Chile un paí d.:! hi toriadores, nuestro pueblo 

ignore su propia historia. 

Las obras de lo primeros investigadores e historiadores son 

absolutamente desconocida , mientras que la novelas de Alberto 

Blest Gana Daniel Barros Gr z Liborio Brieba e ·) y Luis Orrego Lu­

co, eran devorada por individuo de toda la clases ociales, las 

obra hist ' ricas dormían en lo :1naquele d ... lib re rías y biblioteca 

particulare . Aquella excitaban el interé de todos porque están 

escritas n e tilo 1 o :1p:1 1011. nt ntrct:1nt ta ou:1 O ' , 

oporífera in vida ni atract1vo, porque los historiadores, en g: -

ncra l se concretab. n a eran cribir documentos y :i comentarlo en 

forma rnuy incolora y desaliñada · cuando al unos, como Vicuña 

Mackenna, lograba hacerse leer era porque u obr::is acercábanse 

n1ás a la novela qu :i l. hi toriografía. 

Era necc ano rea c1onar y a lo comprendieron Sotomayor 

Val dé y Crcsccn tc Err:ízuriz; ma u volúm ne tampoco f ucron 

( •~ ) Cito aquí los novelas de Barros Grez }' Brieba no porque ten­

~an algún valor literario sino porque tu i ron el favor del público. 
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leídos por el grueso público, pues, en verdad, el lenguaje de ambos, 

con ser elegante, sobrio y clásico, en general, carece de atractivo y 

no subyuga. 

La historia es ante todo espejo del pasado y en ella sólo debe 

rendirse culto a la verdad, es el más elevado y noble magisterio y 

es imprescindible que el pueblo conozca la historia de su patria; pe­

ro esto se logra sólo escribiéndola en forma atrayente, amena y f á­

cil, sin renunciar por ello a la elegancia y sobriedad, condiciones 

indispensables de una obra literaria. La historia debe ser el fiel y 

exacto reflejo del pasado y no hay qu ... convertirla en una lección 

de patriotismo en desmedro de la verdad. José Vasconcelos, el sin­

gular historiador y filósofo mexicano, dice en su Breve Historia de 

México, que ((el historiador no puede cambiar el curso de los acon­

tecimientos, pero no por eso debe acatarlos servilmente. Ha de juz­

garlos con varonil criterio, distinguiendo lo que es infortunado de 

lo que es honesto y glorioso. El mayor crim~n de la historia es re­

' e tir de oropeles, sucesos que han sido la causa del atraso la dc-

dencia de las naciones". ecv ale más -prosigue- no tener ídolos 

que tenerlos falsos. Más cerca de Dios estuvieron los israelitas que 

no adoraron sino la ley, que los egipcios, adoradores de faraones, 

bueyes sagrados y momias". 

El vocablo historia nos dice de in1nediato serenidad, cordura y 

elevación de n1iras. Su negación son las pasiones innobles y las in­

justas preferencias. El historiador debe mantenerse equidistante de 

los extremo y ajeno a todo sectarismo, para ver en hombres y su­

cesos sólo la verdad objetiva. 

Los modernos historiadores chilenos comprendieron que era ne­

ce ano 1nnov.1r radicalmente el sistcm:1 de los v1e10s maestros de 

b historiografía para que el grueso del pueblo conociera la histo­

ri. nacional. En Europa ya Ranke Burckardt y Momn1Sen habían 

comenzado a innovar los anticuados métodos y escribieron obra 

que se leyeron y se leen con sumo agrado en d mundo entero. 

Aquí, entre nosotros, el primero que inicia la reforma, sin llc­

g:ir a la perfección ni a h popularidad, e D. Go11z,1lo B11I 11cs Pinto 
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(1852-19'36), hijo de ·D . . Manuel Bulncs Prieto. D. Gonzalo escri­

bió La Expedición Libertadora del PcrlÍ, en 1878, a los veintiséis 

años, y má Clrdc publicó La Historia de fo Guerra del Pacifico. A 

través de su obr:i :1d viértcsc un a absoluta sinceridad y especialmente 

en la última, c01npuesta de tres volúmenes echa por tierra, con 

mucha mesura y elevación a todos aquellos ídolos falsos que ado­

raron Vicuña Ma kenna y otros historiadores de menor cuantía. 

E1nplea un lenguaje sobrio, elegante y ameno; se coloca en un pla­

no de la 1nás absoluta independencia in importarle las convenien­

cias humana . Dice Emilio Rodríguez Mendoza que conoció ínti­

mamente a Bulnes que •csentía y vivía los hechos que contaba so­

bria pero igorosamcntc eleccionado lo documentos para no de­

jarse ahog, r por llo y in caer en fobi < s" ( 9). 

Vió con sorprenden te claridad los ucesos y la actuación de los 

hombres, sin prejuicios de ideologías políticas ni sociales. Ignora la 

táctica y la estrategia militar pero de cubri ' el talento y la pericia 

guerrera y política de los hombres que actuaron en la contienda. 

Sin embargo su obra no se divul O ' sino entre los estudiosos y 

letrados; y D. Francisco A. Encina la utiliza casi Íntegra en el 

tomo que habla de la 0 uerra de 1879 y dice con razón, que con 

ella Buln" se oloca al l. do de los rancies hi toriadores militares 

europeos. 

En s guida asoma en el campo hi tórico chileno el nombre de 

D. Luis Galda111es, profesor univ r ic. rio y grande estudioso de la 

historia nacional, q u se -hizo leer porque u obra llamada pri1niti­

vamentc E ludio de la Historia de Clilc, fué y sigue siendo el tex­

to escolar en el ual las generacione del pre ente siglo aprendimos 

a conocer nuestro pasado. Pero es evidente, y hay que decirlo en 

l1onor a la verdad, que este libro del cual ya e han hecho numero­

sas ediciones, se h, bría leído aunque no hubiese sido text9 de es­

tudio porque e imparcial y ameno. ((La historia --decía Galdames­

no se concibe ya con10 una exposición comentada de sucesos poli-

(9) Nuestro historiador militar, •cEI Mercurio 18-XI-1951. 
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ticos y de aventuras guerreras, más o menos importantes, en que 

han intervenido determinados grandes hombres", sino un conjunto 

orgánico de actividades de toda especie, que contribuyen a modifi­

car las condiciones de vida de un país a través del tiempo. "Díga­

se lo que se quiera -manifestaba el autor-, la historia, t :11 como 

circula en nuestros países, se ha escrito casi siempre con el objeto 

de satisfacer la vanidad de algunos, la curiosidad de otros, la frivo­

lidad del montón: urge que la escribamos para satisfacer la verdad". 

Es evidente que el ~ñor Galdames hizo una síntesis bien ob­

jetiva de la historia de nuestro país, en un estilo comunicativo y 

agradable y .ella léese con deleite, pero suelen escapársele, por ahí, 

frases insidiosGs, cuando se refiere a la iglesia y a su obra, a llas.. 

cuales dedica muy escasas líneas. 

Fuera de este libro, el autor escribió también l:i Evol11ció11 

Con sf itucioual de Chile. La J-11,ven t ud de Vic1nia Mnckenna, El 

Bosquejo Histórico de la Universdiad de Chile y Don Vale11tín Le­

t lier y s1t obra, 'Y en todas se advierte la n1isma amplitud de cri­

t erio, pero con10 es natural, en ellas dej ~1 entrever que por sobre to­

do es un librepensador. No obstante el señor Galdam-es se esfuerza 

por manifestarse imparcial y es tal vez el ,hi toriador moderno que 

me1or ha logrado este objetivo. En La E-volución Constitucional de 

Chil.e, aporta tan1bién ideas para 1 estudio de la historia social del 

país. 

D. Ricardo Montaner Bello (1868-1946).-Las obras sobre 

N egociacio11es di plo-máticas ele Chile del Perú y la Historia Di-

ploniática rh la Independencia de Chile, espccialtnente esta última, 

reve-lan en u autor eximias condiciones de 1historiógrafo. Agotó la 

jnvestigación sobre la 1nateria y con estilo liviano y excelente cri­

terio histórico nos ha dejado una obra fundamental de la que no 

pueden pre c indir los historiadores. 
D. A gn stín Ed1vards Mac-Clrtrc (1878-1941).-Fué in di ·pu• 

t:t un diplomático e internacionalista hábil y estudioso, pero no 

se destacó como historiador, porque su obra Cuatro Presidentes de 

Chile carece tanto de interés documental como literario. 
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D. A ·uguslo Orrcgo Luco (1848-1933).-D. Augusto Orrego 

Luco, como médico, escritor y político, fué siempre un artista que 

amó la bellcz:1 en todas partes y le rindió culto en las actividades 

de su larga existencia. 

Su talento y cultura le permitieron escalar, sin desearlo, las 

cumbres de b vida cívica, literaria y científica, desde donde ejer­

ció influencia notable en los destinos de nuestro país durante más 

d ~ treinta años. 

En general, en toda la producción literaria del doctor, como 

en las otras acti vid:1des de su vida, se deja ver la tendencia román­

tica, ella es como un sello indeleble que imprime carácter singular 

:1 su polifacética personalidad. La Patria Vieja, el libro póstumo, en 

dos gruesos volúmenes, es la historia del primer período de nuestra 

vida independiente en la cual, con lenguaje vibrante, sonoro y ar­

monioso, con un dejo romántico, presenta los hechos en fo-rma atra­

yente pero en el fondo piensa lo mismo que los historiadores del 

siglo XlX; cree, por ejemplo, que las diferencias entre O'I-~iggins 

y Carrera fueron las causas del desastre de Rancagua, y, ahora se 

h:i probado que la ruina de la Patria Viaja se produjo principalmen­

te por lo xiguo del ejército patriota, por su desorganización, y por 

la impericia militar de los jefes. Aun cuando O'Higgins y Carre­

ra hubiesen estado en perfecto acuerdo b Independencia no se 

habría logrado a la sazón. 

La publicación de este libro fué muy accidentada: primero se 

iba a editar en París, en 1914 y se perdieron los originales; des­

pués quiso imprimirla en Barcelona y se quemó la imprenta, y, final­

mente, cuando mandó los originales a la Universidad de Chile, se 

preguntó cxtr:uíado: ¿ Qué irá a suceder ahora? Estaba imprimién­

dose cuando murió. 

D. Ricardo alas Erl wnrd .-Entre lo hi toriadore de la revo­

lución del 91 nin°uno má crcno , bien document:1do qu-.. D. Ri­

cardo Sala Edward . Su dos , ol úmene Balmac da y El Parla111c11-

laris1110 cu Chilr, :1creditan probidad y buen juicio como historiador. 

Los tomos s leen con grande interés tanto por la inceridad, cor-
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dur=i e inteligencia del autor para juzg:ir la pcrso113lidad de Bal­

maceda, con10 por b noble sencillez del lengua.je. 

D. Francisco Encina, en la Historia de Chile, ha utilizado ca­

si íntegra la magnífica obra del señor Salas Edwards en la cual en­

contramos un JUtc10 sereno, definitivo y favorable sobre la discu­

tida personalidad del Presidente Baln1aceda. 

(Continuará) 
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